¿Dónde está nuestro hogar, nuestra patria?

“En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros. Y si me voy y os preparo lugar, vendré otra vez y os tomaré a mí mismo, para que donde yo esté, vosotros también estéis” (Jn 14, 2-3).

El cuadragésimo día después de su resurrección, Jesús sube al cielo donde Él nos reserva un lugar. Tenemos que darnos cuenta de que el cielo es nuestro hogar, nuestra patria. Por ejemplo, podemos reflexionar sobre la siguiente realidad: Vemos a Cristo en el Monte de los Olivos donde aparece a los Apóstoles y a la Santísima Virgen. Jesús les dice: “Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo” (Mt 28, 18-19). Después de eso, fue alzado y los ángeles aparecieron y dijeron: “Hombres galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá como lo habéis visto ir al cielo” (Hechos 1:11).

Jesús nos ha reservado un lugar en el cielo. Es nuestro lugar. Sería mejor si pudiéramos entrar en este lugar inmediatamente en la hora de la muerte y no ser atormentados en algún lugar del Purgatorio debido a nuestra indiferencia, tibieza o fe débil. ¡Que el fuego del celo arda en nosotros, para que seamos salvos de otro fuego! Hagamos un acto de contrición perfecta cada día a las 3 p. m.: “Jesús, Jesús, ten misericordia de mí”. Amemos también a Jesús, teniendo en cuenta lo que Él ha hecho por nosotros y vivimos de manera que podamos decir como San Pablo: “He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe. Por lo demás, me está reservada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no solo a mí, sino también a todos los que aman su venida.” (2 Tim 4, 7-8) 
